
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Evangelio de Mateo hoy nos presenta el «misterio de la Encarnación», un relato 
con el que se trata de responder a la pregunta de «¿Quién es Jesús?» Lo cierto es 
que el interés por su figura empezó con su vida pública y, especialmente, tras su 
muerte y resurrección. Fue después de la experiencia pascual cuando sus 
discípulos trataron de resaltar su grandeza, «quién era Jesús más allá de su figura 
humana».  

El modo en que lo hicieron era lógico para aquella época. En todas las culturas, 
incluida la Bíblica, se ha intentado explicar la grandeza de algunos personajes, 
ensalzando su figura con hechos portentosos. Se trataba de personas a las que, 
después de haberse constatado que su vida sobrepasó lo que se puede esperar de 
un ser humano, se ensalzaba su figura reconociendo que «su grandeza les viene de 
Dios». 

El relato del Evangelio de hoy no deja de ser una manifestación clara de aquellos 
primeros cristianos, que después de descubrir en la experiencia pascual lo que 
Jesús significó para ellos, lo ensalzaron con el nombre de «Hijo de Dios». No se 
trata, pues, de una biografía de Jesús, no se trata de historia en el sentido que hoy 
damos a la palabra, sino «teología narrativa». 

El apóstol Pablo nos da la 
clave para entenderlo: 
«Nacido, según la carne, 
de la estirpe de David; 
constituido, según el 
Espíritu, Hijo de Dios». 
Pablo considera normal 
la procedencia de la 
humanidad de Jesús, 
pero deja muy claro que 
«lo importante es lo que 
hay en Él de divino» y eso, 
sin duda ninguna, «ha 
nacido del Espíritu». 
Jesús es obra del Espíritu 

y su vida es así por el Espíritu que habita en Él. Su vida, su palabra y su muerte «son 
obras del Espíritu». 

4ºD.ADVIENTO. EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 1,18-24. 
La concepción de Jesucristo fue así: 
La madre de Jesús estaba desposada con José, y antes de vivir juntos resultó que ella 
esperaba un hijo, por obra del Espíritu Santo. 
José, su esposo, que era bueno y no quería denunciarla, decidió repudiarla en secreto. Pero 
apenas había tomado esta resolución se le apareció en sueños un ángel del Señor, que le dijo: 
-José, hijo de David, no tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la criatura que hay 
en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás por nombre Jesús, porque 
él salvará a su pueblo de los pecados. 
Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que había dicho el Señor por el profeta: 
Mirad: 
la virgen concebirá y dará a luz un hijo,  
y le pondrá por nombre Emmanuel  
(que significa: «Dios-con-nosotros»). 
Cuando José se despertó hizo lo que le había mandado el ángel del Señor y se llevó a casa a 
su mujer. 



Estamos preparando la Navidad, nuestro encuentro con Jesús. Es momento, por 
tanto, de avivar nuestra fe en Él. No se trata de que admiremos a un hombre 
extraordinario, sino de que en ese hombre extraordinario, hemos llegado a ver la 
presencia del Espíritu de Dios. Tanto es así que le llamamos Hijo de Dios. «Jesús es 
realmente Hijo de Dios», el hombre «lleno de la plenitud de Espíritu», «en el que Dios 
se hace visible».  

«Tú le pondrás por nombre Jesús, el Libertador». El nombre revela su misión: 
«Salvará a su pueblo de los pecados». La palabra pecado se refiere a todo aquello 
de lo que deben ser liberadas las personas y la humanidad: «opresión, egoísmo, 
odio, explotación, guerra...» Con esta palabra se expresa la total oposición a lo que 
es y quiere Dios para las personas. Significa toda forma de mal que esclaviza a la 
persona de todas las épocas y lugares. 

La libertad, la capacidad de elegir, es de lo más grande que tenemos los humanos. 
Cuando elegimos atendemos a lo que valoramos. Elegimos algo porque nos parece 
bueno, conveniente, apetitoso. El Evangelio, sin embargo, va más adentro y nos 
dice que no somos libres, que «somos esclavos de nuestros pecados». Y es que 
nuestros pecados son tendencias, fuerzas, apetitos … que en muchos momentos 
que nos superan. Nos apetece lo que no nos conviene. Somos como no queremos 
ser. Nuestros pecados nos impiden ser lo que queremos y actuar como queremos. 
Es por ello que «el pecado es siempre esclavitud»  

En la Biblia se presenta a Dios como Libertador. La primera liberación es la ley. 
«Haz esto y vivirás». El pecado nos mata y cumplir la Ley de Dios nos libra de la 
muerte. Pero el Evangelio de Jesús va más adelante. «Jesús nos revela cómo es 
Dios y Dios es apasionante. «Dios nos tiene reservada una Misión». Todos estamos 
«llamados a la perfección y a la santidad», algo que requiere del compromiso de 
cada persona con las «necesidades de los demás». Y la Misión es apasionante. Esta 
es la novedad de Jesús, su Buena Noticia.  

La Ley requiere de sumisión y «lo de Jesús es apasionarse». Tanto es así que el 
pecado queda muy atrás, porque ya no atrae. Es el Reino, la aceptación sin reservas 
de Jesús, lo que nos libra de la atracción del pecado. No es un proceso inmediato, 
«nos convertimos despacito», crecemos lentamente en nuestro conocimiento y en 
nuestro amor, la levadura va fermentando lentamente nuestra masa...  

Pero nuestros pecados siguen ahí y nos tientan. Queda en nosotros mucha masa 
aún sin fermentar… Y nos sentimos pecadores, traidores a Dios, indignos de la 
misión... Y es entonces cuando Jesús nos revela cómo es Dios con nosotros: 
«acogida permanente», «vuelta a empezar», «apoyo incondicional».  Lo más 
sorprendente de la revelación de Jesús es que no cuenta con que seamos justos, 
santos, cuenta con que somos pecadores. 

«Vivimos del perdón», no de nuestra justicia. «Vivimos de enamorarnos de Jesús», 
«de apasionarnos con la misión». Y eso nos saca del pecado, sentimos el pecado 
como regresión y nos repugna. Y nos saca del miedo, miedo al dolor, a la muerte…. 
Pero sobre todo nos saca de creernos santos, de ponernos como modelo ante los 
demás. 

«Lo de Jesús es una revolución». Otro Dios, otra persona, otra forma de vivir. ¿No 
es esto lo que esperamos? «Esto es lo que nos viene en Navidad». ¡Acojámosle sin 
reservas! ¡Que así sea!  
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